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D E V O C I O N A L

LA ORACIÓN EN LA

ADORACIÓN CRISTIANA
Unión Mexicana de Chiapas

Desde el Génesis hasta el Apocalipsis, observamos cómo Dios gentilmente habla a los seres humanos y está dispuesto a

escucharlos siempre. Lo que distingue al Dios de Israel de los dioses de los otros pueblos, también distingue al Dios del Nuevo

Testamento: el Dios de la Biblia, a diferencia de los dioses romanos y griegos, es una Deidad que se comunica.

Afortunadamente, Él continúa deleitándose en escuchar las oraciones de sus santos. Pero:

¿Cómo podemos aplicar las observaciones anteriores sobre la oración a nuestra adoración, para que nuestra conversación complazca a

Dios y nuestras oraciones sean respondidas?

Primero, la oración es el acto verbal supremo y reverencial de sumisión y homenaje ante el Soberano divino. Como toda

adoración, la oración verdadera busca la gloria de Dios; los deseos humanos están subordinados a su voluntad y propósitos. Sin

embargo, al invitarnos a orar, Dios nos ofrece un privilegio único: comunicación bidireccional con Él.

Segundo, la oración es un privilegio que cumple muchas funciones: alabanza, acción de gracias, adoración, comunión, confesión,

queja, súplica e intercesión; y está abierta a todos. Si bien todos somos alentados a orar el uno por el otro, no dependemos de la

mediación de sacerdotes o de algún santo. A través de Jesús, todos los creyentes tienen acceso directo al Padre.

Tercero, a través de la oración pública, los creyentes expresan y refuerzan su unidad entre ellos y con Cristo. Al mismo tiempo, el

medio de la oración ofrece oportunidades de instrucción e inspiración para recordar la gracia y la gloria de Dios.

Finalmente, aunque el privilegio de la oración está abierto para todos, las Escrituras revelan que sus formas varían según el

contexto. Las oraciones que surgen de la experiencia personal son espontáneas, a menudo conversacionales e informales, aunque

nunca casuales. Sin embargo, en las Escrituras, muchas de las oraciones ofrecidas públicamente en nombre de la congregación

están construidas en forma de poesía extremadamente sofisticada. Esto nos enseña que comunicarse con Dios debe ser algo

hermoso también.

Si la adoración corporativa involucra una audiencia colectiva ante el gran Rey, el lenguaje de comunicación debería adaptarse a la

situación. Además, dado que aquellos que dirigen a la comunidad en oración no hablan por ellos mismos, sino en representación

de todos, estas oraciones debieran tener un propósito en común: la gloria de Dios y las súplicas conjuntas por el perdón.

Al tener nuestras mentes llenas de las Escrituras, las oraciones públicas ofrecen magníficas oportunidades para identificarse con

los santos del pasado y con los creyentes de todo el mundo, cuyas mentes también están nutridas por estas mismas Escrituras. He

aquí un ejemplo de esto:

Señor, Tú nos invitas a pedir y a buscar, con la promesa de que responderás. Creemos que Tú gobiernas sobre todo, y en tu mano

está el poder y la fuerza. Por eso, dirigimos nuestras peticiones a Ti, el Rey eterno, el único Dios digno de recibir honor y gloria

por los siglos de los siglos. Padre, que la confianza esté con nosotros siempre.
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Dios nuestro, necesitamos el consuelo de saber que tienes las respuestas. Nos quedamos mudos ante circunstancias

inexplicables, pero no hay misterios para Ti. No hay hechos que no conozcas, no hay problemas que no puedas resolver, ni

eventos que no puedas explicar. Nos desesperaríamos si no fuera porque Tú, oh Señor, eres compasivo y misericordioso, lento

para la ira y grande en misericordia.

No nos has tratado según nuestros pecados porque, tan alto como los cielos están sobre la tierra, así de grande es tu bondad.

Ansiamos hoy, por lo tanto, una vida limpia, un espíritu tranquilo, un corazón confiado y un alma redimida.

¡Gracias, Dios nuestro, por la sangre de Jesucristo que nos limpia de todo pecado!

En efecto, orar es adorar, porque nos permite acercarnos a Dios y disfrutar de su santa presencia mientras lo hacemos.

Alejo Aguilar Gómez

Docente en la Escuela de Teología de la Universidad Linda Vista
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